
¿Es la fe merecida?

Jesús se dio vuelta, la vio y le dijo: «¡Ánimo, hija! Tu fe te ha sanado»
(Mateo 9: 22).

LA FE ES TENER FE EN JESÚS. Es decir, confiar en una persona, específi-
camente, en lo que hizo esa persona. Así que la fe no es un mero asenti-
miento intelectual. Implica depositar nuestra confianza en una perso-

na, lo que requiere una relación personal. Por lo tanto, somos justificados por
tener una relación personal de confianza con Cristo.

A veces, cuando leemos la Biblia sin tomar en cuenta su contexto más am-
plio, podemos concluir que la fe es un mero asentimiento intelectual, solo un
ejercicio mental. Jesús dijo a varias personas a las que iba a sanar: «Ten fe».
En otra ocasión dijo a sus discípulos: «Si tuviereis fe». Con esto, sin mucha
reflexión, podríamos concluir que la fe es solo un ejercicio abstracto de la
mente. Pero no es así cuando lo vemos a la luz de lo que afirman los escri-
tos de Pablo.

La cuestión de la fe se complica un poco más cuando le atribuimos a ese
ejercicio mental una cualidad meritoria. Es decir, llegamos a pensar que la fe
es un mérito, porque si no tienes fe, no puedes conseguir lo que quieres. En-
tonces, la fe se convierte en un mérito propio, porque el que tiene la fe es la
persona involucrada; por lo tanto, es su mérito personal. Este concepto es
muy peligroso cuando lo llevamos a la justificación o salvación. Si la fe es un
mérito personal, entonces somos justificados por tener ese mérito. En este
caso sería: es por la fe, pero por la fe que yo tengo. Por lo tanto, me salvo
por mérito propio.

En la Biblia se oponen la salvación por obras y la salvación por fe. La fe
es el medio que nos lleva a aferrarnos de Cristo, quien es el que nos salva. La
fe no salva; el que salva es Cristo. No se debe poner mérito alguno en la fe
porque distorsiona el evangelio de Cristo. Notemos: «Es peligroso conside-
rar que la justificación por la fe pone mérito en la fe» (Fe y obras, p. 24).
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La fe es un don de Dios

Para el que cree, todo es posible 
(Marcos 9: 23).

NO SE DEBE poner mérito en la fe, ya que distorsiona el mensaje del
evangelio. Hace que la salvación se base en el mérito propio, no en los
méritos de Cristo. Es verdad que debemos tener fe, pero esta no debe

nunca considerarse un mérito. 
Digamos que hay una persona que se está ahogando en un río. Nadie la

puede sacar. Lucha desesperadamente por mantenerse a flote, pero es impo-
sible. Cuando está a punto de perder el conocimiento, alguien le extiende una
rama para que se aferre a ella. La persona se aferra desesperadamente a la ra-
ma. La llevan a la orilla y le dan los primeros auxilios. Cuando ya está recupe-
rada, imagínense que exclama: «¡Qué bueno soy, porque me aferré de la ra-
ma!». Eso sería inaudito. Se supone que el mérito es de la persona que le arro-
jó la rama. Así sucede con la concepción de la fe como mérito. El mérito es
de Cristo que nos salvó, no de nosotros que tenemos fe en él. La señora
Elena G. de White dijo: «La fe es rendir a Dios las facultades intelectuales, en-
tregarle la mente y la voluntad, y hacer de Cristo la única puerta para entrar
en el reino de los cielos» (Fe y obras, p. 24).

Otra consideración que prohíbe que consideremos la fe como un mérito
es el hecho de que la fe es un don de Dios. Nosotros no tenemos fe por noso-
tros mismos, es decir, no producimos la fe. La recibimos de Dios. Dice el
apóstol: «Nadie tenga un concepto de sí más alto que el que debe tener, [...]
según la medida de fe que Dios le haya dado» (Rom. 12: 3). A todos los seres
humanos Dios no ha dado la capacidad de creer. Todos tenemos una medida
de fe, es decir, podemos creer. Este don, como todos los dones que Dios da,
puede usarse para bien o para mal. Al usar el don de la fe para el bien, el
don se fortalece. Así desarrollamos la capacidad de creer en Dios. Esto es lo
que quiere decir que Dios aumenta nuestra fe. Pero enorgullecernos de que
tenemos fe y atribuirle un valor meritorio, es distorsionar el evangelio de
Cristo.
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Una maldición

Sin embargo, al reconocer que nadie es justificado por las obras que
demanda la ley sino por la fe en Jesucristo, también nosotros hemos puesto

nuestra fe en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en él 
y no por las obras de la ley; porque por estas nadie será justificado

(Gálatas 2: 16).

LA SEGUNDA CARACTERÍSTICA DE LA JUSTIFICACIÓN por la fe, es
que es por la fe sola; es decir, solo por fe. Este es uno de los postula-
dos de la Reforma protestante del siglo XVI. Al estudiar la Epístola a los

Romanos, Martín Lutero llegó a la conclusión de que la justificación se obtie-
ne solo por la fe. Al margen de la palabra fe del texto «el justo vivirá por la fe»,
escribió la palabra «sola». Llegó al convencimiento personal de que somos
justificados solo por la fe.

Si recordamos lo que hemos estado considerando acerca del significado bí-
blico de la fe, diríamos que somos justificados solamente por la fe en Cristo,
y nada más. Frecuentemente, en los escritos de Pablo se opone la justificación
por la fe con la justificación por las obras, o, como él lo dice, por las obras de
la ley: «Porque sostenemos que todos somos justificados por la fe, y no por las
obras que la ley exige» (Rom. 3: 28). «Porque por gracia ustedes han sido sal-
vados mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios,
no por obras, para que nadie se jacte» (Efe. 2: 8, 9).

Para Pablo, decir que la justificación se podía obtener por las obras de la ley,
es decir, obras meritorias, era una violación del evangelio. Esta violación o dis-
torsión del evangelio involucra varios riesgos muy serios: el que concluya que
la justificación se puede conseguir por obras meritorias, recibe una maldición
de Dios. «Pero aun si alguno de nosotros o un ángel del cielo les predicara un
evangelio distinto del que les hemos predicado, ¡que caiga bajo maldición!
Como ya lo hemos dicho, ahora lo repito: si alguien les anda predicando un
evangelio distinto del que recibieron, ¡que caiga bajo maldición!» (Gál. 1: 8, 9).
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Caer de la gracia

Aquellos de entre ustedes que tratan de ser justificados por la ley, 
han roto con Cristo; han caído de la gracia (Gálatas 5: 4).

LAS PERSONAS QUE CREEN que se pueden justificar ante Dios por
obras meritorias, corren el riesgo de caer bajo maldición. Una cosa es
estar bajo la maldición de los hombres; otra muy distinta es estar bajo

la maldición de Dios. La maldición de los hombres puede destruir tu cuer-
po, pero eso es todo; la maldición de Dios puede destruir tu alma, y por con-
siguiente puedes perder la vida eterna. No es un riesgo de poca monta.
Después de todo, es una distorsión del evangelio de Cristo.

Los que tratan de hallar la salvación por méritos propios corren otro ries-
go también muy peligroso. Dice Pablo que es el riesgo de caer de la gracia. ¡Qué
tremendo! Ahora nos damos cuenta por qué los que invocan la justificación
propia están bajo maldición. ¡Es que se han desligado de Cristo! Cristo es el
único medio que Dios proveyó para la redención del ser humano. Fuera de
Cristo, entonces, no hay salvación. Así que los que dicen que se pueden sal-
var por sus propias obras, desdeñan la salvación que Dios les ofrece. Despre-
cian el sacrificio de Cristo provisto en lugar del pecador. Que los que creen
en la justicia por obras se pierdan, no es para sorprenderse: Es el resultado
natural de despreciar el sacrificio infinito de Dios por el pecador.

El apóstol considera que esa actitud implica romper con Cristo. Es, para
todo fin práctico, darle la espalda a Cristo. Es como decirle: «Tú moriste por
mí, pero, en realidad, no era necesario. Yo tengo otra forma como se podría
haber logrado. He descubierto algo mejor». Las consecuencias de esta actitud
son terribles. Dice Pablo que es caer de la gracia. La gracia es la bondad ma-
ravillosa de Dios que nos ofrece la salvación a través de lo que Cristo hizo. Caer
de la gracia es rechazar esa oferta. ¡Con cuánto cuidado debiéramos conside-
rar nuestra experiencia cristiana para no caer en este error fatal!
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¿Murió en vano?

No desecho la gracia de Dios. Si la justicia se obtuviera mediante la ley,
Cristo habría muerto en vano (Gálatas 2: 21).

OTRO RIESGO QUE EL APÓSTOL PABLO menciona, y que está ínti-
mamente relacionado con los ya mencionados, es hacer vano el sacri-
ficio de Cristo. Resulta lamentable pensar que la actitud de justificarse

por méritos propios invalida la muerte de Cristo. Decir que puedo salvarme
de alguna otra manera hace, inútil el sacrificio de Cristo. Declara que Cristo
murió por nada.

En el tiempo que Cristo fue crucificado había muchos que morían de esa
manera. Cruces con cadáveres que pendían de ellas era una escena común en
la Palestina de ese tiempo. ¿Creen ustedes que alguna de las personas que pa-
saban junto a esas cruces clavadas a la vera del camino, levantaban su rostro
para mirar a los que estaban crucificados, y decir: «Él murió por nosotros?»
Obviamente, no. Por lo menos deben haberse preguntado: «¿Por qué habrán
crucificado a este? ¿Qué crimen debe de haber hecho que lo crucificaron?»
Porque los que morían crucificados en ese tiempo eran ladrones, asesinos,
asaltantes, secuestradores y esclavos fugitivos.

Tratar de justificarnos por méritos propios es invalidar la razón por la que
Cristo murió en la cruz. Equivale a haber pasado debajo de su cruz, y haber
exclamado: «¡Quién sabe por qué murió!».

Los sacerdotes y dirigentes judíos que conspiraron para que Cristo fuera
crucificado decían saber por qué murió Jesús: «Señor —le dijeron—, noso-
tros recordamos que mientras ese engañador aún vivía, dijo: “A los tres días
resucitaré”» (Mat. 27: 63). De acuerdo a ellos, Jesús era un engañador que
merecía morir porque decía que era el Mesías, y no lo era. Por eso, decían ellos,
murió en una cruz. Hicieron vano el sacrificio de Cristo porque hacían que hu-
biese muerto por sus propios delitos, no por los pecados de la humanidad.

Cuando creemos que la salvación depende de lo que hagamos, no de lo que
Cristo hizo, hacemos vano su sacrificio y muerte. Proclamamos que Cristo mu-
rió de balde. Los escritores bíblicos no hacían vano el sacrificio de Cristo; creían
que Cristo murió por nosotros.
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Fracaso espiritual

Así dice el Señor: «¡Maldito el hombre que confía en el hombre! ¡Maldito
el que se apoya en su propia fuerza y aparta su corazón del Señor!» 

(Jer. 17: 5).

OTRO GRAN RIESGO QUE corre el que busca la justificación por méri-
tos propios, es fracasar en la experiencia cristiana. El apóstol lo puso
de esta manera: «¿Qué concluiremos? Pues que los gentiles, que no

buscaban la justicia, la han alcanzado. Me refiero a la justicia que es por la fe.
En cambio Israel, que iba en busca de una ley que le diera justicia, no ha al-
canzado esa justicia. ¿Por qué no? Porque no la buscaron mediante la fe sino
mediante las obras, como si fuera posible alcanzarla así. Por eso tropezaron con
la piedra de tropiezo» (Rom. 9: 30-32).

Es lamentable que el pueblo de Israel cayera en el fracaso espiritual cuando
iban en busca de la justicia. La razón de su fracaso es que, aunque querían
justicia, deseaban la justicia de ellos, no la justicia que Dios les prometió. Dios les
había prometido la justicia que se alcanza por la fe en Cristo, pero ellos querían
la justicia que se alcanza por el mérito propio, es decir, con el esfuerzo personal.

El fracaso espiritual es el resultado seguro de buscar una justicia basada en
el mérito. El éxito en la vida espiritual depende de nuestra relación estrecha
con Cristo, una relación que se realiza por fe, es decir, por tener confianza en
él. Cuando confiamos en nosotros mismos, entonces el fracaso está a las puer-
tas. La confianza propia es señal segura de fracaso.

La razón de esto estriba en que nuestra naturaleza es una naturaleza
débil y frágil. No tenemos las fuerzas morales para resistir el mal. Podemos
resistir algunas cosas, pero el bombardeo del mal es tan persistente que final-
mente caemos. Ya hemos mencionado que el apóstol Pablo exclamaba: «¿Quién
me librará de este cuerpo mortal?» (Rom. 7: 24). La naturaleza humana con-
taminada por el mal es impotente para oponerse a este enemigo poderoso.
La justificación por la fe implica que colocamos nuestra confianza en lo que
Dios puede hacer por nosotros, y no en lo que nosotros podemos hacer con
nuestra propia fuerza. Si confiamos en nosotros, fracasaremos espiritualmen-
te como sucedió con Israel.
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¿Murió en vano?
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biese muerto por sus propios delitos, no por los pecados de la humanidad.

Cuando creemos que la salvación depende de lo que hagamos, no de lo que
Cristo hizo, hacemos vano su sacrificio y muerte. Proclamamos que Cristo mu-
rió de balde. Los escritores bíblicos no hacían vano el sacrificio de Cristo; creían
que Cristo murió por nosotros.
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Fracaso espiritual

Así dice el Señor: «¡Maldito el hombre que confía en el hombre! ¡Maldito
el que se apoya en su propia fuerza y aparta su corazón del Señor!» 

(Jer. 17: 5).

OTRO GRAN RIESGO QUE corre el que busca la justificación por méri-
tos propios, es fracasar en la experiencia cristiana. El apóstol lo puso
de esta manera: «¿Qué concluiremos? Pues que los gentiles, que no

buscaban la justicia, la han alcanzado. Me refiero a la justicia que es por la fe.
En cambio Israel, que iba en busca de una ley que le diera justicia, no ha al-
canzado esa justicia. ¿Por qué no? Porque no la buscaron mediante la fe sino
mediante las obras, como si fuera posible alcanzarla así. Por eso tropezaron con
la piedra de tropiezo» (Rom. 9: 30-32).

Es lamentable que el pueblo de Israel cayera en el fracaso espiritual cuando
iban en busca de la justicia. La razón de su fracaso es que, aunque querían
justicia, deseaban la justicia de ellos, no la justicia que Dios les prometió. Dios les
había prometido la justicia que se alcanza por la fe en Cristo, pero ellos querían
la justicia que se alcanza por el mérito propio, es decir, con el esfuerzo personal.

El fracaso espiritual es el resultado seguro de buscar una justicia basada en
el mérito. El éxito en la vida espiritual depende de nuestra relación estrecha
con Cristo, una relación que se realiza por fe, es decir, por tener confianza en
él. Cuando confiamos en nosotros mismos, entonces el fracaso está a las puer-
tas. La confianza propia es señal segura de fracaso.

La razón de esto estriba en que nuestra naturaleza es una naturaleza
débil y frágil. No tenemos las fuerzas morales para resistir el mal. Podemos
resistir algunas cosas, pero el bombardeo del mal es tan persistente que final-
mente caemos. Ya hemos mencionado que el apóstol Pablo exclamaba: «¿Quién
me librará de este cuerpo mortal?» (Rom. 7: 24). La naturaleza humana con-
taminada por el mal es impotente para oponerse a este enemigo poderoso.
La justificación por la fe implica que colocamos nuestra confianza en lo que
Dios puede hacer por nosotros, y no en lo que nosotros podemos hacer con
nuestra propia fuerza. Si confiamos en nosotros, fracasaremos espiritualmen-
te como sucedió con Israel.
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El invento de Satanás

No he venido a llamar a justos sino a pecadores 
para que se arrepientan (Lucas 5: 32).

ESTE ASUNTO DE TRATAR DE JUSTIFICARSE por obras meritorias no
era tan usual en el judaísmo como lo era en el paganismo. Todas las re-
ligiones paganas, sin excepción, son religiones que se basan en el mé-

rito propio para alcanzar la salvación. Las religiones antiguas que ofrecían sa-
crificios como parte de su adoración, lo hacían con el propósito de aplacar
la ira de sus dioses.

La religión judaica, con el tiempo, se convirtió en una religión que enfa-
tizaba el mérito personal para alcanzar el favor de Dios. Notemos: «El princi-
pio de que el hombre puede salvarse por sus obras, que es fundamento de to-
da religión pagana, era ya principio de la religión judaica. Satanás lo había im-
plantado; y doquiera se lo adopte, los hombres no tienen defensa contra el
pecado» (El Deseado de todas las gentes, p. 26).

De acuerdo con esa declaración, el principio de la religión basada en el
mérito tiene varios problemas. En primer lugar, es un invento satánico. En se-
gundo lugar, es un principio que viene del paganismo. En tercero, cuando se
lo adopta no hay defensa contra el pecado. Puesto que la presencia de Cristo
en el alma es lo que nos ayuda a vencer nuestra naturaleza carnal, cuando cre-
emos que lo podemos hacer con nuestro esfuerzo personal, caemos en un
autoengaño. Ante tal situación, la victoria contra el mal es imposible.

Cuando muchos judíos se hicieron cristianos, trajeron consigo esa mane-
ra de ver la relación con Dios. De acuerdo al libro de Hechos, había muchos
que, educados en ese sistema, veían la religión cristiana desde esa perspecti-
va. Sin embargo, no era la salvación por obras descarada del paganismo, sino
la forma en que los judíos la habían adoptado. Una forma sutil de religión
por obras: necesitas tener buenas obras para que Dios te acepte. Esto signifi-
caba simplemente: para que Dios te acepte, necesitas tener méritos. Dios le pre-
guntaría a las personas: ¿Dónde están tus méritos para que me convenzas que
te acepte?  De acuerdo a la religión de la Biblia, Dios no pide eso. Quiere que
vayamos a él como somos, a fin de limpiarnos y capacitarnos para vencer el mal.
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La religión sutil del mérito

Algunos que habían llegado de Judea a Antioquía se pusieron a enseñar 
a los hermanos: «A menos que ustedes se circunciden, 

conforme a la tradición de Moisés, no pueden ser salvos» (Hechos 15: 1).

EN LA FE CRISTIANA, LA RELIGIÓN DEL MÉRITO se importó, como
era natural, del judaísmo de sus días. Los judíos convertidos a la reli-
gión de Cristo, especialmente los de origen sacerdotal y farisaico, no

podían entender cómo los gentiles que se convertían a la fe de Cristo podían
unirse a lo que llamaban el remanente de Israel, sin ser judíos. Estos creían que
la única forma era convirtiéndolos al judaísmo primero. Por eso insistían en que de-
bían circuncidarse en armonía con la ley de Moisés. Notemos: La circuncisión
era la señal del pacto que Dios hizo con Abraham. Era natural que ellos, sien-
do judíos, pensaran que para tener derecho a las promesas de Abraham debe-
rían circuncidarse. Así que insistían que los gentiles debían circuncidarse. Pe-
ro el problema real detrás de la escena era que decían algo así: «Está bien que
hayan creído en Cristo, ¡pero si no se circuncidan de nada les vale creer!».

El apóstol Pablo se dio cuenta del verdadero problema: No es Cristo el que
salva, es la circuncisión. Ese es el problema de la religión del mérito. Sí, Cristo
está bien, pero necesitas hacer algo más para que Dios te acepte, entonces
Cristo no es el único camino.

En la actualidad ya no tenemos el problema de la circuncisión o cualquier
otro requerimiento de la ley ceremonial mosaica, pero puede ser otra cosa más
sutil. Como por ejemplo, fe y buenas obras. Pero siempre es Cristo y algo más la
fórmula engañosa de la religión del mérito. Como la circuncisión era algo razo-
nable, así las buenas obras son algo razonable. Notemos estas palabras opor-
tunas: «No hay un punto que precisa ser considerado con más fervor, repetido
con más frecuencia o establecido con más firmeza en la mente de todos, que
la imposibilidad de que el hombre caído haga mérito alguno por sus propias
obras, por buenas que estas sean. La salvación es solamente por fe en Cristo
Jesús» (Fe y obras, p. 16). 
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